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(conservación, adaptación y la gente en la calle) 
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San Francisco 
19 de octubre 

 

Arden los escaparates en la Avenida Pedro 

Montt y Santiago muestra su cara siniestra en 

un canal local, acá en San Francisco. El 

whatsapp estalla con videos de desmanes 

nocturnos, amplificando el quiebre de una 

paz de casi 30 años, amparada en un 

modelo democrático precario, que resultó 

ser superficial. A la distancia el escenario 

duele y se vuelven a desatar aquellos 

temores de una infancia marcial. Con un 

café en mano pienso que la aparente 

bonanza económica de las cifras macro-

económicas nos han vuelto egoístas, ciegos 

a realidades que no queremos ver; donde la 

teoría del chorreo no pasó de ser eso, teoría. 

Las causas de la explosión de ayer son 

materia de tantos analistas minuciosos como 

de quienquiera que tenga un teclado a 

mano. Las jerarquías intelectuales se pierden 

entre las miles de líneas que se escriben 

desde el miedo. Toda opinión, sea sesgada, 

falsa, rigurosa o profunda, no es más que 

una raya en el agua de la incertidumbre. 

 

Sin aventurar una explicación docta (pues 

no tengo los dedos para ese piano), creo 

que la raíz está en que a los chilenos se nos 

olvidó pensar en comunidad; en comunión, 

en el sentido laico de la palabra. Por ser uno 

de los beneficiados de este sistema, pude 

vivir en sociedades donde el colectivo sí te 

acogía. Mis hijos fueron a colegios públicos 

multicolores en el pueblo universitario de 

Ithaca. En Japón la gente no ventila sus egos 

verbales en el vagón de metro, pues el 

silencio colectivo es sagrado. De Mikkeli 

recuerdo los departamentos comunitarios 

donde compartíamos el vino hecho en 

casa, tras semanas de maduración.  

 

No soy tan viejo como para saber si la 

comunidad era un bien apreciado por 

nuestros abuelos. Pero sí puedo asegurar 

que hemos vivido en una sociedad 

profundamente individualista, donde la 

vorágine traga-todo permea nuestros actos 

de sol a sol. Soy un convencido de que ello 

explica nuestra tragedia ambiental, pero no 

me había detenido en esa otra tragedia 

social. Tal vez porque en lo profundo todos 

buscamos justificar moralmente nuestra 

posición de privilegio, y así no vemos lo que 

no queremos ver. Yo me escudo en mi 

posición de profesor en una universidad 

estatal para decir que soy un "actor social". 

Pero eso, a la luz de las imágenes en la tele, 

no es suficiente. Creo que en el fuero interno, 

todos debemos hacer la reflexión de cómo 

volver a vivir en comunidad, de 

desprendernos un poco del ego, en pensar 

en el vecino, en el alumno, en la persona de 

al frente. 

 

 

 

Sistema de recolección de agua de un terminal 

marítimo en San Francisco 

 

 

Marin county 
21 de octubre 

 

En la cuna del capitalismo estadounidense, 

hay, sin embargo, algunas muestras de bien 

común. En un universo como este coexisten 

individuos como Trump y colectivos que 

abrazan la causa de la conservación. En un 

rústico pero acomodado resort de Tomales 
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bay, al norte de San Francisco, se junta un 

granado grupo de personas al amparo del 

Chile California Conservation Exchange 

(CCCX), una asociación que nace y se 

inspira en la notable simetría entre ambos 

lugares y de los innumerables esfuerzos en 

celebrar, proteger y restaurar sus paisajes. 

Entre alrededor de 80 participantes los hay 

filántropos californianos, defensoras del 

bosque, del agua y de las aves, funcionarios 

públicos de aquí y allá, ONG’s modestas y 

otras influyentes, y unos pocos amanecidos 

del mundo de la ciencia, entre los que me 

encuentro. 

 

 

  

Sendero costero en La Jolla, San Diego 

 

 

Sam Schuchat, “a man who deserves no 

presentation”, observa que nuestra costa 

está en similar estado a la californiana a fines 

de los sesentas. En esos años, movimientos 

sociales, denominados grassroots1, clamaron 

por el libre acceso al mar, por la protección 

de humedales y por la defensa de la cultura 

agrícola ante la urbanización.  

                                                           
1 Que acertado es el inglés al usar este concepto 

para describir un movimiento arraigado en las 

raíces de una comunidad. 

De ese movimiento surgió The Coastal 

Initiative en 1972 y luego el California Coastal 

Act Plan, desarrollados ambos con la activa 

participación de comunidades y del mundo 

de la ciencia. Entre los asistentes aún hay 

quienes reviven esa como una épica batalla 

que dio paso a la consolidación de una red 

de parques costeros que cubren este 

estado.  

 

Los 40 años de retraso se hacen evidentes al 

ver como el concepto de espacio público 

ha desaparecido prácticamente de las 

costas en Chile. Los proyectos inmobiliarios 

han estrangulado algunos humedales –

casos extremos son San Alfonso del Mar o las 

nuevas torres en Papudo- y personas como 

el gordito de Gasco se siente con el derecho 

de expulsar a unas monjas de un terreno de 

playa que lo cree propio. Cuando en los 

Países Bajos los terrenos son de la corona (al 

fin y al cabo de todos sus habitantes), en 

Chile los son de pocos. La privatización de 

espacios que debieran ser públicos, como 

las playas, es otro de los síntomas del porqué 

la gente inunda la calle en estos días.  

 

Impulsados por Matías Alcalde y Ralph 

Benson desde San Francisco, el CCCX ayuda 

a construir leyes y fortalecer instituciones 

para la conservación del medio ambiente 

marino y de las tierras públicas y privadas de 

nuestro Chile. Bajo ese paragua cuelga una 

variada gama de ONG’s cuyos nombres 

evocan paisajes sonoros y cuyos logos son 

delicadas piezas de diseño para apelar al 

corazón de sus adherentes… 

 

Fundación Rompientes ● Terram ● Global 

Nomad ● Oceana ● Tierra Austral ● Aysén 

Mira al Mar ● ASI Conserva Chile ● Red de 

Filantropía Ambiental ● Guete Conservación 

Sur ● Ladera Sur ● Fundación Punta de Lobos 

● Oikonos ● Chile Lagos Limpios ● Point Blue 
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Algunos de estos grupos empujan por una 

nueva legislación para la zona costera, que 

tenga en su núcleo la conservación de 

espacios muy sensibles. Ignacio Martínez 

(Terram), habla de la dispersión normativa y 

compleja gobernanza que regula este 

espacio, que en resumidas cuentas dificulta 

las iniciativas de conservación. Por su parte, 

Juanito Buttazzoni y su socio Felipe Rodríguez 

(Rompientes), abogan contra proyectos 

muy mal diseñados que literalmente se 

emplazan, por ejemplo, sobre la playa de 

Puertecito. Tal vez les interese saber que en 

San Diego, el vapuleado “mercado” ha 

devaluado las casas que se encuentran con 

riesgo de ser arrastradas por el mar. Claro 

está, diría la Caro Martínez (PUC), es mejor 

tener una buena ley de costas que 

considere las características tan dinámicas 

de la zona costera antes de llegar a eso. 

 

 

Point Reyes National Seashore 
22 de octubre 

 

La filantropía en Estados Unidos es una 

constante que se hace evidente en el 

mundo universitario (con edificios que llevan 

el nombre de quien los dona) y en la 

conservación de ciertos espacios naturales 

que evocan una tierra prometida, como es 

la Patagonia para mucho de los asistentes. 

Por un dilema que asumo moral, las fortunas 

amasadas al alero del capitalismo pertinaz 

retornan parte de sus utilidades en forma de 

una causa noble, intentando compensar las 

externalidades negativas en la que otrora 

incurrieron. Con su humor punzante, Liesbeth 

van der Meer (Oceana) me ayuda a 

entender los códigos de este complejo 

mundo de elite, aun cuando hay sutilezas 

que un outsider probablemente nunca 

entienda. Un nombre casi sagrado entre los 

comensales es el de Douglas Tompkins, 

aquel gringo que murió congelado en las 

mismas aguas que hoy son parque nacional, 

a pesar claro, del justificado escepticismo 

que concitó al adquirir las 300.000 hectáreas 

del Pumalín. Pienso que la obstinación de 

personajes como él es más que bienvenida 

en un país donde cada cual se mira al 

ombligo y el bien colectivo, repito, significa 

casi nada. Gestos como el de donar todas 

esas tierras incluso me dan el cuero para 

aguantar el tono paternalista, pero siempre 

bien intencionado, que estas familias 

pudientes de California tienen al hablar de 

Chile. 

 

Ante la inminencia de la COP25 y la 

incertidumbre de que se haga con la mitad 

de la gente en la calle, uno de los focos de 

la conversación es la crisis climática. A pesar 

de ser reticente a los conceptos onderos, 

esta crisis no me parece disociada de la 

revolución social (el cambio climático es un 

conflicto socio-ambiental). Al fin y al cabo, la 

crisis climática es producto de la voracidad 

del individuo por consumir, y es ese mismo 

egoísmo voraz el que cava surcos en la 

sociedad chilena. 

 

 

El Goden Gate bridge, en San Francisco. 
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Scripps, La Jolla 
25 de octubre 

 

El mundo y los herederos de Walter Munk, sin 

palabras: ● Sepu ● Ale ● Agu ● Cele ● Edu + 

Ricardo Bustamante (UCSD). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cabinas de salvavidas en La Jolla 

 

 

El muelle de Scripps 

 

 

 

 
 

 

 

Las tripas de una boya de oleaje, en el CDIP. 

 

 

El Sepu en el IGPP de Scripps. 

 

 

Uno de los edificios de Scripps. 
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